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����  Ejercicio de liberalidad  ���� 
�❇ �❇ �❇ �❇ �❇ �❇ �❇ �❇ �❇ �❇ �❇ �❇ �❇ � 

���� Al final,  la factura ���� 

Alguna vez se nos presentará ciertamente la factura 

por la luz del sol y el susurro de las hojas, 

los suaves muguetes y los obscuros abetos, 

por la nieve y el viento, el vuelo de los pájaros y la hierba 

y las mariposas; 

por el aire que hemos respirado 

y la mirada a las estrellas 

y por todos los días, tardes y noches. 

Alguna vez llegará el tiempo en que nos marchemos y 

queramos pagar. 

¡Por favor, la factura! 

Os he invitado, 

dice él y sonríe, a cuanto la tierra abarca. 

¡Es para mí un placer! 

(Lothar Zenetti) 

Tan liberalmente nos obsequia Dios con su Creación. 
 

���� “Con grande ánimo –con un gran espíritu” (Ignacio) ���� 

Liberal debe ser aquel que hace los Ejercicios; 

“con grande ánimo y liberalidad”, dice Ignacio. 

Qué opresiva es una persona mezquina, un espíritu ruin. 

Qué hermoso es un ser humano liberal con un alma generosa. 



���� Percepción de la plenitud en la vida ���� (Ejercicio 1) 

Aunque me falte algo ¡cuánto se me ha regalado! : 

La casa paterna, formación, relaciones, ingresos,  

clima mediterráneo, pertenencia a un Estado que funciona. 

¿Y también la fe en el Evangelio de Jesucristo? 

Esto se podría hacer cada día un poco consciente. 

 

����    Ejercitarse en la liberalidad ���� (Ejercicio 2) 

Cada día, seamos liberales un par de veces discretamente: 

Con buenas palabras, con tiempo, con dinero, con atención. 

Hacer un poquito más de lo que tenemos que hacer 

“imprescindiblemente”. 

El mundo vive de la liberalidad. 
 

Willi Lambert, SJ 
www.jesuiten.org 

Ejercicio nº 3 

 

�““““Verbo Eterno, Hijo Unigénito de Dios, enséñame la verdadera 

liberalidad. Enséñame a servirTe como Tú te mereces; a dar sin 

contabilizar; a luchar sin considerar mis heridas; a trabajar sin 

buscar descanso; a arriesgarme sin esperar ninguna otra recom-  

pensa que la conciencia de haber realizado TTTTu santa voluntad”. � 
 

Oración atribuida a San Ignacio de Loyola 

“Por Amor a la Realidad” 

Willi Lambert, sj 

 

 


